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Así en Jalisco, cono en el resto de la RepÚ · 
blica, la suerte de la revolución iba fovoreciclndo 
á bs armas constitucionalistas. 

Poseía la reacción las principales ciudades del 
país; pero rodeados por todas partes de enemigos 
Sólo tenían el suelo que pisaban y no podían, al 
principio del mes, emprender campaña sobre de
terminada zona, sin dejar comprometidas las pla· 
zas y las líneas milit,res que ocupaban. Así pue~, 
el l." Cuerpo de Ejército de Guadalajara, las D1-
visi,mes reaccion1ri11s W oll, Vele,, Mejía, Robles 
y C ,bos, 1,,s tres primeras en el interior y las o· 
tna en 0 ,·ie:1te de la Rep{1blim1, constantemente 
a ,1,,;a•lJ;~, Botaban reducidas á la inacción y á la 
defensiva. 

Los liberales, á juzgar por los simultáneos im· 
pulsos que hacían moviéndose hácia el centro, in· 
dicabanque su plan de camp,1ña era dirigirse á ~fé
xico, pues mientras Ogazón llamaba la atención 
del l" C11erpo de Ejército en hs cercanías de Gua· 
dalajara,con la mira de impedir que Márquez salie· 
se con fuerzas de la ciudad, á coadyuvar á las o
per,\ciones reaccionarias del interior, los caudillos 
de Tamaulipas, San Luis, Zacatecas y Michoacán, 
emprendían operaciones sobre los Estados de Gua· 
najuatoy Querétaro; les de Veracruz y de Oajaca, 
intentaban romper la liuea militar enemiga de Ü· 
riente, operando sobre Orizab,1, Córdova, Jalapa Y 
'l'ehuacán: y los de Guerrero, se movían há
cia Toluca y Cuernavaca: el plan no tuvo. 

EN EL ESTADO lJE JALIS80, 353 

éxito por falta de rapidez en las operaciones, y al 
fin, por el descalabro que sufrieron los constitu
cionalistas de Oriente en Teotitlán, así como, por 
htiber logrado desconcertarlos de pronto los reac
cionarios á las órdenes del General Woll ,;n el ÍIJ· 
terior, apoderándose éstos de las plazas de Aguas
calientes y de Zacatecas. 

Como se indicó en el capítulo anterior, el Ge
neral D. Pedro O"azón, mandó al Coronel D. 
Antonio Rojas con la sección de su mando á Te
pi?, á efecto de reforz:ir á Coronado, de que se a
briera campaña contra b Sierra de Alica y de 
consolidar la pu~esión de la importante plaza 
mencionada. 

Hoj:;e se dirigió por ese rumbo; en Ahuacatlán 
~upo que Lozada estaba en las posiciones venta
Josas del Salto del Conejo, y, esquivando el com
bate en ese sitio, penetró al Cantón por Compos
tela y continuó hasta Tepic. El mismo Rojas 
sobre la marcha y en la ciudad de Tepic, cometió 
desórdenes, y entre los abusos más notables, se 
c~enta el de haber puesto en prisión y haber exi
gido una fuerte cantidad de dinero al Vice cón
sul inglés J. F. Allsopp, fuera del cobro que se 
hacía á éste de los derechos de exportación cau
~ados por la conducta que condujo desde Guana
JUato el General Márquez y se embarcó en el 
puerto provisional de Santa María, cuyos dere
chos, habían sido pagados á los reaccionarios, 
,negándose, por lo mismo, Allsopp, á hacer doble 
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ker y Compañía la utilidad líqu~da de 1_9,274,711 
pesos realizables con el. 20 p % de. c11s1 todos los 
in erres os al Tes oro N ac19nal. 

0
El General l\i:í,rque~ pretendiendo sincerarse 

del cargo que le resultaba por haber to~~o los 
fondos de la conducta, expidió un mamne;!o a 
la Nación, señalando los motlvos que le obl:g,1-
ron á dar semej,1nte p,1so, publicando como JUs· 
tificantes al calce de dicho manifiesto, docu!11en· 
tos de caracter reservado, algunos que con ?en~n 
interesantes revek.ciones, rebtivas á la h1stor1a 
de la revolución en el período de diez meses, con· 
tados desde principios de Enero á fines de Octu
bre. de 18.59. . 

He aquí el manifiesto y los comprobantes m· 
mdos: , ., 
"El General Leonardo 1lfárq1te.z, a la Nacwn: 

CONCIUDADANOS: Al fren.te del Departamento 
de Jalisco y á la cabeza del primer Cuerpo ~e E
jército, me creo obligado á dar cuenta de mis ac· 
tos á la Nación; y entiendo que este _deber au· 
menta á prop.orción que crece la magmtud de los 
aconte'cimientos de mi vicla pi'1blica, Por ~sto es 
que h9y tengo el ~on.or de dirigir:ne 6, mis con· . 
ciudi¡,¡il.il).Os, para impon_edo$ de IDl conduc~'l, en 
los diez meses trascurridos . del pre2ente ano, a 
fin de q\le enter;wos del :,erdadero estado de las 
cosas y con pleno conocimiento de l:¡.s causas,. 
pue\Íf\n juzgar con ex.'Lctitud de un :hecho que, 

t 
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por de pronto va á llamar la atención de todos; 
pero que luego será sancionado por la aprobación 
general, puesto que.á la vez que se hace más y 
mái difícil la situación de la época, detiaparece 
también hasta el último elemento de salvaéión, 
no qued:mdo sino los recúrsos extremos, y pre
sentándose la cruel alternativa de apélar á uno de 
éllos ó déjar sucumbir al país en medio dé los 
crímenes más horrorosos de la demagogía desen
frenada. 

Por decreto del Excmo. Sr. Presidente de la . 
República, me recibí del mando político y militar 
de este Departamento el 8 de Enero del presente 
año. S. K es testigo de la tenaz resistencia que 
op11.se á enca,rgarme de dicho mando, ya porque 
enemigo de figurar en los puestos públicos, 
no he tenido otra a ,ti bición que la de sacrifi
carme por mi patria, peleando en su defensa co
mo el dltitno de sus hijos; y ya también, porque 
comprendía perfectamente las dificultades con 
que tenía que luchar, sin contar con los medios 
de vencerlas; y preveía desde entón.ces, que más 
tarde ó más temprano, me vería hundido en un 
caos que absorvería al Departamento y á la Na
ción entera. Pero también es testigo S. E. de 
que, á pesar de esta convicción, tuve la resolu
ción suficiente para afrontar la situación; porque 
conociendo la importancia de esta parte de la Re
púb1ica, vi que era preciso conservarla á todo 
trance, y sobre todo, porque sé muy bien que 



358 LA GUERRA DE TRES AÑOS 

cuando se trata de la salv1ción del país, no debe 
detenerse;el hombre en sacrificios de ninguna es
pecie. 

Una pequeña fuerza fué lo único que me que
dó para objeto tan importante: en su mayor par
te compuesta de reclutas acabados de filiar, por
que de tropa, hecha .no eran más que ~l 3.º y 4.' 
batallón de linea, en cuadro; los demas cuerpos 
comenzaban á formarse en esos días. Siendo de 
advertir que de la artillería que se ~e,tinó á esta 
plaza había tres c¡¡ñones clavadoP, ,1fl1do u LO de 

· éllos de fierro colado, sobre colines, desea librado 
y de á 6; e~ decir, si°: mu~iciu,es; y doR peque
ños cañoncitos de calibre 1rregubr, aunque con
siderados de á 2, y consiguientemente también 
sin municiones. 

La catástrofe de Palacio, ocurrida el lú del 
mismo Enero vino á disminuir mis elementos, ' . . 
porque en aquélla explosión desaparec1_eron m~s 
artilleros, mi parque y todo el montaJe de m1s 
cañones. 

S. E. el Presidente de la República, se esforzó 
cuanto pudo en re.poner mi pérdida: pero por 
grande que fuese su deseo, P?CO pudo hacerse, 
quedándome por fin algunos caJones de ca:·tuchos 
inutilizados por la campaña, y que fué precrno des· 
'baratar para reconstruirlos. . 

Partió en seguida S. E. para la capital, deján
dome entregado á mis propios esfuerzo;, y des
ele luego tropecé con la mayor de las dificultades; 
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la falta de recursos pecuniarios para el manteni
miento de la guarnición, porq ne el Señor J ef~ 
tiuperior de Hacienda me manifost6 . q ne carecía
mos de éllos, puesto que el Excmo. Sr Pre;iden
te había empleado en las atenciones, del Ejércíto 
in mayor parte clel préstamo que impuso, y no 
t¡ueclaba f.ino la esperanza de recoger el resto, 
(:ompuesto ele cantidade, pequeñas y de difícil 
cubro por hallarse ausentes mucho~ ele los deu
doi-es. 

Hé aquí mi situación al ponerme al frente del 
Departamento de Jafüco. Y sin embargo, sin 
desanimarme por ello, antes por el contrario, re· 
doblando mis esfuerzos, me dediqné desde luego 
á trabajar en la organización de los Cuerpos de 
cs1ia guarnición; en la constmcci{,n del parque y 
proyectiles de todas clases; en la recomposición 
de los montajes de artillería; en fa fondición de 
dos baterías de obuses de á 12; en la compra de 
eabalhcla y mulada 1)ara la caballerh y mtillería; 
construcción de atalajes; aparejos y demás acce
so1ios; comtrucción de vestuario; compra de ar
mamento; recomposición del que había imern.
ble; construcción de bnZ11s, etc., etc, dando por 
re>nltado que ü fuerza de afane~ y en medio de 
1nil y mil sacrificios, logré en 1nuy pocos días 
tener una guarnición respetable ele 2f>OO hom
~res pagado,, vestido~, armados, municionados, 
füstrnídos y en el mejor estado de ser,icio, por
que los diarios ejercicios y academias por maña-
























